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Nuestro programa, pionero en Argentina en su género y en línea con la misión de FUNDASAMIN de 


promover cuidados para la salud basados en la mejor evidencia científica disponible, tiene por objetivos: 


Acercar a la comunidad de cuidadores, personal auxiliar, docentes y directivos de centros de cuidado para niños 
de 45 días a 5 años medidas básicas de prevención en salud en la infancia. 

Contribuir con la difusión e implementación de medidas de prevención en los centros de cuidado infantil y sus 
comunidades, enfatizando el rol del centro de cuidado como institución promotora de la salud en la infancia. 
Motivar en los decisores la puesta en marcha de mecanismos que fomenten y regulen la prevención y 
promoción de salud en los centros de cuidado infantil. 
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Ambientes pedagógicos propicios en las 
instituciones de cuidado y educación infantil 


Por Rut Kuitca 
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Licenciada en Educación 
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El ambiente “habla”, nos transmite sensaciones, nos evoca recuerdos, nos da seguridad o nos inquieta, pero 


nunca nos deja indiferentes (Forneiro, L. 1987) 


artimos de la idea de que el 
ambiente forma parte sustantiva del 
proyecto formativo en las 
instituciones de cuidado y educación infantil. Por tanto, 
se constituye en un factor de enseñanza y de aprendizaje 


a ser pensado y planificado por la comunidad que 


comparte ese espacio. 


El ambiente con sus múltiples dimensiones y 
organizaciones, y las relaciones que se entablan entre las 
personas que lo viven se transforma en una ventana que 
expresa nuestras ideas, representaciones y 


concepciones. 


Las niñas y los niños pequeños transcurren sus vidas en 
múltiples y variados ambientes. En cada espacio, en cada 
lugar, aprenden. Aunque las personas adultas que los 
acompañan no tengan intención de enseñarles o no lo 


hagan sistemáticamente. 


A diferencia de los ámbitos familiares o sociales, en las 
instituciones educativas los adultos a cargo, maestras/os, 
educadoras/es, llevan adelante un proceso intencional y 


sistemático a través del cual realizan acciones e 


intervenciones que favorecen, o dificultan, la creación de 
condiciones propicias para que el aprendizaje pueda 


llevarse a acabo. 


Estas acciones e interacciones que suceden en un 
espacio y en un tiempo determinados, favorecen la 
creación de vínculos y relaciones que se entablan entre 
las personas. Estos elementos conforman el ambiente 
educativo o formador. Resulta necesario entonces 
preguntarnos qué y cómo enseñar, qué y cómo 
seleccionar aquello que queremos transmitir, y de qué 
modo lo haremos, para que nuestras decisiones y 
nuestras intervenciones generen ambientes que 
propicien buenos climas para ser y estar con otras y 


otros. 


Al tratarse de niñas y niños tan pequeños este proceso 
adquiere características específicas que respetan los 
modos de ser, hacer y aprender durante esta etapa de la 


vida. 


Consideramos al ambiente pedagógico como un espacio 
de significaciones de quienes lo habitan, las relaciones 


sociales que se entretejen, los recursos materiales con 
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los que cuenta y los tiempos en los que transcurre la vida 
compartida. En consecuencia, al diseñar el ambiente, 
tendremos en cuenta el espacio físico, edilicio, la 
infraestructura, la estética, los objetos y materiales 
disponibles, como así también a las personas y las 


relaciones que se generan entre ellas. 


Nos interesa por tanto preguntarnos a cerca de la 
caracterización de un ambiente que aloje y habilite el 
despliegue de los múltiples lenguajes, del juego y de las 
experiencias que propicien oportunidades para 


aprender. 


o ¿Qué criterios subyacen a la organización de los 
espacios y materiales? ¿Qué mensajes transmite? 
¿Potencia y facilita la tarea y el juego? ¿Permite la 
elección del jugador? ¿Da ideas sin imponer? ¿Ofrece 
materiales de usos múltiples? ¿Crea escenas que invitan 


a jugar? 


o ¿Qué se exhibe como valioso desde el punto de 
vista estético? ¿Qué lugar ocupa la producción de las 
niñas y los niños? ¿Qué tipo de patrimonio cultural y 
artístico circula en la escuela? ¿Cuál está ausente? ¿Qué 
muestran los espacios y las paredes? ¿A quiénes les 
hablan y qué dicen esas paredes? ¿Cuentan cómo 


piensan, sienten y hacen las niñas y los niños? 
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e ¿Qué “sensación visual” produce el ambiente? 
(pueden considerarse la iluminación, ventilación, 


amplitud, orden, decoración, entre otros) 


o ¿Cuán funcionales son los espacios y zonas o 
sectores? ¿cómo están distribuidos? ¿Para qué se 
utilizan, cuándo? ¿Pueden usarse para más de una 
actividad? ¿Cuán dinámicos o estáticos son los límites 
que separan los diversos espacios y zonas? ¿Es útil que 


sea así? 


° En cuanto a los materiales ¿Qué podemos decir 
en cuanto a su variedad, calidad, cantidad? ¿Cómo están 
dispuestos en el espacio? ¿Con qué criterio están 
ordenados? ¿Cómo es la modalidad de acceso a los 
materiales? ¿Qué control ejercen los docentes sobre su 


uso? ¿Qué uso hacen de ellos las niñas y los niños? 


Un ambiente que se concibe flexible, polisensorial, 
dúctil, capaz de modificarse en función de las 
necesidades de las personas que lo habitan y de los 
proyectos que decidan llevar adelante, resultará 
habilitador y potenciador de los procesos de enseñanza y 


de aprendizaje. 


Aquello que ofrecemos a las infancias, cada objeto, cada 
propuesta, debe ser pensado desde el detalle, 
amorosamente, cuidando su riqueza estética, 
atendiendo a su pertenencia cultural. ¿De quién es y 
para quién está diseñado este ambiente? ¿Para las niñas 
y los niños, para las familias, para el barrio? ¿Quiénes 
sienten el espacio como propio? Aquí entran en juego 
los patrones culturales y estéticos que se valoran. En 
ocasiones hay una alta propensión a lo decorativo, con 
saturación de colores y formas prediseñadas que nada 
dicen de la comunidad que lo habita y que dificulta el 
apropiarse y disfrutar del ambiente. Se cae en 
estereotipos que diluyen su identidad, aparecen 
imágenes estandarizadas, infantilizadas que, a pesar de 


las diferencias regionales, geográficas, socio-culturales y 
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de tradiciones muchas veces se repiten en instituciones 
de todo el país. Propiciamos ambientes donde resulte 
interesante y grato estar y permanecer, y que ofrezcan 


un sentido de pertenencia y de identidad. 


Pensamos al ambiente como espacio habitable que 
genera un cierto modo de estar ¿qué modo de estar 
exigimos a las niñas y a los niños? ¿Y a las personas 
adultas? ¿Es un ambiente que dignifica, es digno para 
aprender y para trabajar? Además, ¿el ambiente me 
cuida como se espera que yo lo cuide? Si el material o el 
espacio están descuidados, ¿cómo se espera que las 


personas lo cuiden? 


El ambiente, como contexto de vida enriquecedor, 
ambiente alfabetizador, brindará a las niñas y a los niños 
oportunidades de desarrollar múltiples experiencias para 
afianzar sus capacidades y sus destrezas en los diferentes 
ámbitos del desarrollo personal y social. La organización 
de los espacios y la forma en la que se distribuyen el 
mobiliario y los materiales, tanto de los espacios 
interiores como exteriores, dan cuenta de las actividades 
que allí se realizan y de cómo se tienen en cuenta las 


características, intereses y necesidades de niñas y niños. 


Podemos analizar al ambiente en términos del tipo de 
experiencias que pueden vivirse en él. Por ejemplo, 
vivenciar la experiencia de la libertad y de los límites, de 
la flexibilidad y la rigidez, de lo dinámico y lo estático. 
Según el modo en que se organiza y se gestiona el 
espacio y los materiales. ¿Se tiene la experiencia de 
hacer cosas por sí mismo o la experiencia es que no se 
puede tocar nada? ¿Me permite el ambiente 
experimentar la autonomía, la creatividad, la 
independencia, el compartir, el trabajo en equipo, la 
iniciativa, la colaboración? ¿Tengo la experiencia de 


tomar decisiones? ¿de ser responsable de algo que es 


para el grupo? 


Pensemos en ofrecer espacios aptos para el 
desenvolvimiento de la vida  personal-grupal- 
comunitaria. Las estructuras no adquieren valor por sí 
mismas, sino a través de las personas que 
cotidianamente las utilizan, y al hacerlo, les dan vida y 


sentido. 
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Una propuesta pedagógica integral que reconoce a las 
niñas y los niños como sujetos activos, ávidos por 
conocer y comprender el mundo que los rodea, con 
capacidad de transformar y configurar los elementos que 
les acercamos de acuerdo con sus intereses, requiere de 
ambientes que propicien la construcción progresiva de 
su autonomía y la indagación del ambiente natural y 


social. Ofrecerá espacios y tiempos para que las niñas y 
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los niños tengan experiencias desafiantes, acordes y 
saludables con su cuerpo, jueguen activamente y 
disfruten de propuestas estéticas a partir de los 


diferentes lenguajes expresivos. 


Es aconsejable plantear en las salas de las escuelas 
infantiles el armado de espacios, fijos y de otros móviles. 
La existencia de espacios zonificados, sectores, como 
organización espacial permanente a lo largo de todo el 
año, y otros que se armen y se desarmen por períodos 
acotados. Espacios que permitan el desarrollo de 
propuestas simultáneas para que las niñas y los niños 
puedan elegir a qué jugar, con quién jugar, con qué jugar 
y que las educadoras/es puedan acompañar de manera 
más rica, serena y respetuosa los diferentes ritmos de 
aprendizaje individuales. Esta organización del ambiente 
y de las propuestas pedagógicas abonan al desarrollo de 
trayectorias de aprendizaje singulares en el marco de 
una enseñanza que ofrece alternativas y que suma a una 


escuela infantil inclusiva. (Violante, R. 2022) 


Por otra parte, una institución educativa también es un 
espacio de trabajo para las personas adultas, por lo que 
debería contemplarse espacios y mobiliarios acordes a 
sus necesidades y derechos. Proponemos la creación de 
ambientes que piensen a la escuela infantil como un 
lugar donde todos tienen derecho a ser y estar, donde 
todos pueden aprender, donde aprendemos en 


comunidad. 


Como ya dijimos el ambiente también se conforma a 
partir de los vínculos y las relaciones que se tejen entre 
las personas que lo habitan. Un ambiente será propicio 
para el aprendizaje si las personas adultas que están a 
cargo de la tarea de cuidado y enseñanza manifiestan 
disponibilidad corporal y emocional, capacidad de alojar 


y sostener a las niñas y los niños para que el juego 


infantil se despliegue y para que se apropien de los 


conocimientos que les acercamos. 


Pensamos en educadoras/es responsables de garantizar 
espacios, tiempos y materiales para que el juego 
aparezca, se desarrolle y crezca, que tienda la mesa para 
ir a jugar, muestre, invite, enseñe, desde un estilo 
facilitador-potenciador, de forma activa pero no 
intrusiva, para acompañar, complejizar, proponer 
variadas experiencias y escenas de juego y respetar el 


ritmo y las iniciativas de las niñas y los niños. 


Los niños tienen derecho a crecer en lugares cuidados y 
placenteros; la educación no puede eximirse de estas 
tareas. La atención a la dimensión estética es un método 
pedagógico que da óptimos resultados, visto que la 
búsqueda de la belleza pertenece a los procesos 
autónomos de pensamiento, incluidos también los del 


niño. (Vea Vechi,1998) 
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Hongos del cuero cabelludo: prevenir y ocuparnos 


Por María Elina Serra 
Doctora en Medicina. Pediatra. 
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a tiña capitis, tiña de la cabeza o del 
cuero cabelludo es, aunque no tan 
conocida por la comunidad, una de 
las infecciones causadas por hongos 
que con más frecuencia afectan a los niños y niñas entre 
6 meses y 12 años. Aunque durante mucho tiempo se 
asumió como un problema de salud asociado a 
cuestiones relativas a la higiene y condiciones de vida, en 
las últimas semanas se ha observado un incremento 
considerable de casos, tanto en Argentina, como en 
otros países del mundo (por ej. España, Inglaterra y 


Francia). 


El aumento abrupto de la frecuencia de esta enfermedad 
se ha constatado especialmente en niños y adolescentes 
que se cortan el pelo mediante degradado o rasurado, 
para lograr cortes de moda similares a los de futbolistas 
y Cantantes, que requieren la asistencia semanal o 


ui uquerí. E 
ncenal a pel erías para “mantener el corte” 


Estas infecciones son causadas por distintos tipos de 
hongos que se contagian con mucha facilidad desde una 
persona infectada, de animales infectados y también a 
través de objetos contaminados (como puede ser un 
peine o una rasuradora). Los síntomas se relacionan con 
la inflamación y pérdida de cabello o cabellos 
“cortajeados o rotos” en el área afectada, la 
descamación del cuero cabelludo, la picazón, el dolor y, 


en ocasiones, la supuración y formación de costras, así 


como la inflamación de ganglios linfáticos de la zona de 


la nuca y el cuello. 


Si bien el diagnóstico es clínico, el mismo requiere, para 
la confirmación e identificación del tipo de hongo, una 
toma de muestra del área afectada. Y es importante 
realizarlo sin demora, ya que el contagio se produce por 
el contacto con las esporas del hongo (sus células) y/o 
con los folículos pilosos. Asimismo, la identificación de la 
especie del hongo causal es necesaria para determinar el 


tratamiento antibiótico específico. 


El tratamiento se realiza con medicación por boca, que 
debe recibirse por unas cuatro a ocho semanas. Puede, 
además, complementarse con un champú medicinal 
específico que contribuye a disminuir el riesgo de 
contagio durante las primeras semanas de tratamiento. 


No debe aplicarse ningún otro producto capilar. 


Con respecto al área de la lesión, no se recomienda el 
rasurado, aunque puede ser necesario recortar los 
cabellos de alrededor para una mejor higiene. No se 


necesita usar gorro. 


El regreso del centro de cuidado deberá ser decidido por 
el médico interviniente. En general se considera que 
luego de unos cinco días de iniciado el tratamiento, es 


posible volver a las actividades cotidianas. 
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Para la prevención, es necesario tomar en cuenta: niños, y en establecimientos que contemplen las 


condiciones mínimas de limpieza y desinfección. Las 
tinturas y tintes, así como el uso de pequeñas hebillas o 
accesorios, no son recomendables durante la primera 


Peines y cepillos: lavarlos con agua caliente . 3 E E 
is E y infancia por cuestiones de seguridad. 


jabón. 


No compartir elementos de higiene. Del mismo modo que sucede con otras afecciones, desde 
el centro de cuidado infantil es necesario estar alerta e 

No compartir almohadas ni otra ropa de cama. , T , š 
implementar las medidas de higiene que permiten evitar 
y detener la propagación de estas infecciones, que si 
bien en general no son graves, constituyen una 


disrupción en las posibilidades de cuidado, educación y 


socialización durante la infancia. 


También es pertinente recordar a las familias que el 
corte de cabello en niñas y niños obedece a cuestiones 
de prolijidad y practicidad para la higiene, de manera 
que no es necesario que luzcan cortes de moda. 
Asimismo, lo recomendable es que esas prácticas se 


lleven a cabo por personas con experiencia en cortes de 
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A partir de ahora vos también podés publicar en El Molinete. 
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